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—IMPRENTA  PE  M  PAZ. 


En  este  resumen  eslán  consignados,  co- 
mo se  ha  notado  ya  en  los  años  ante- 
riores, en  cuadro  metódico  los  resultados 
mensuales  de  las  observaciones  diurnas 
sobre  los  principales  fenómenos  meteoro- 
lógicos, como  la  temperatura  del  aire,  la 
fuerza  espansiva  del  vapor  de  agua,  que 
constantemente  contiene  la  atmósfera,  la 
lluvia,  los  vientos,  el  estado  del  cielo,  la 
evaporación  y  las  variaciones  de  la  brú- 
jula. 

En  las  dos  primeras  columnas  está  no- 
tado el  mínimo  y  el  máximo  de  calor 
que  se  esperimentó  en  cada  njes;  y  para 
que  mas  fácilmente  pueda  observarse  el 
cambio  que  entre  estos  límites  ha  espe- 
rimentado  la  temperatura,  se  pone  en  la 
tercera  columna  la  diferencia  entre  la  tem  • 
peratura  mayor  y  menor  de  cada  mes. 
Según  en  ésta  se  observa,  las  mayores  va- 
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riacionei  tuvieron  lugar  en  los  meses  (fe- 
Enero  y  Marzo  subiendo  en  el  primero 
desde  7°,6  hasta  la  de  28^,1,  y  en  el  se- 
gundo de  la  de  8^,5  á  la  de  29°,  1  con 
un  tránsito  de  mas  de  20^^,  y  las  meno- 
res se  verifiearon  en  los  meses  de  Julio 
y  Agosto,  en  los  que  como  se  vé  «rn  el 
cuadro  la  diferencia  no  pasa  de  11°,5  á 
12°.  Siendo    digno  de  notarse  que  aun 
ésta  minima  oscilación  que  se  verificó  en 
el  mes  de  Julio  es  mayor  qiie  las  máxi- 
mas de  los  años  anteriores  como  puede  no- 
tarse de  la  siguiente  tablita  /  60  6»  JT 
entresacada  de  los    resú-  Difer.max.  ' 
Hfienes  anuales.  Estos  cam-  7«,T 
bios  violentos  de  tempera-  ^^i^er-mm.  62  n%3 
tura  que  se  han  verificado  igualmente  en 
el  mes  de  Diciembre  poco  antes  y  aun 
en  los  dias  de  los  temblores,  es  un  dato, 
que  no  debe  dejarse  desapercibido,  por  po" 
cler  contribuir  á   determinar  la  causa  de 
aquellos;  sobre  todo  en  la  opinión,  muy 
recibida  en    el  dia  de  provenir  los  sacu- 
dimientos de   tierra  de  corrientes  termo- 
eléctricas; las  que  como  se  sabe  tienen  su 
origen  en  el  diverso  grádo  de  temperatu- 
ra  comunicado  á  un  cu(Mpo. 

Y  porque  el  conocimiento  de  los  lími- 
tes de  baja  y  alta  temperatura  por  el  in- 
flujo que  ejercen  en  la  vegetación  son  dfr 
grande  interés  é  importancia  para  la  a- 
gricultura,  ponemos  á  continuación  la  ta- 
bla estractada  de  los  cuadros  mensuales,  que 
nui^stra  sus  límites  y  variación  mensuah 
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Limites  de  la  temperaiui'a  media  y  su 
variación. 


Meses. 
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5 
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Agosto  

13, 

4 

25, 

4 

12, 

0 
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9 

26, 

9 

13, 

0 

10, 

6 

24, 

9 

14, 

3 

6, 

8 

24, 

2 

17, 

4 

8, 

9 

27, 

0 

18, 

1 

En  la  4. ,  5.  y  6.  columna  están 
puestas  las  teniperatiirdá  medias  de  las  ob- 
servaciones hedías  á  las  7  rn. — 2  t. — 9  n. 
en  cada  mes:  horas  adoptadas  generalmen- 
te en  los  Estados-Unidos  de  Norte  Amé- 
rica, como  las  mas  adaptadas  para  deter  - 
minar la  verdadera  temperatura  de  un  pais, 
y  los  límites  en  que  oscila. 

En  la  7.  ""^  columna  se  hallan  las  tem- 
peraturas medias  de  cada  mes.  Es  digno 
de  notarse  el  orden  que  éstas  signen,  en- 
teramente análogo  á  la  marcha  del  sol. 
Pues,  siendo  de  solos  16°,75  la  tempe- 
ratura media  de  Enero,  en  el  que  el  sol 
comienza  á  volver  del  Solsticio  de  Invier- 
no hacia  el  Ecuador;  va  aumentando  su- 
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cesívainente  en  los  meses  siguientes,  á  pro- 
porción que  este  astro  va  aproximándose 
á  estar  perpendicular  al  paralelo  de  Gua- 
temala; tocándo  su  n)áximo  de  19°,53  há- 
cia  fines  de  Abril  y  principios  de  Mayo; 
en  que  el  sol  llega  á  estar  en  el  zenilh, 
continuando  con  corta  diferencia  hasta  el 
mes  de  Agosto,  en  que  volviendo  el  sol 
del  solsticio  de  veta  no,  pasa  el  dia  13  por 
esta  ciudad:  disminuyendo  después  suce- 
sivamente hasta  tocar  en  su  mínimum  de 
6°,8  en  Noviembre  precisamente  cuando 
el  sol,  alejándose  mas  y  mas,  va  á  tocar 
ya  el  solsticio  de  invierno. 

Según  se  ha  dicho  ya  en  los  cuadros 
de  otros  años  por  la  comparación  de  las 
indicaciones  simultáneas  de  dos  termóme- 
tros, uno  constantemente  mojado  y  otra 
seco,  se  obtiene  el  grado  de  humedad  del 
aire,  á  que  están  espuestos;  del  mismo 
modo  que  la  fuerza  espansiva  del  vapor. 
Los  resultados  pues  obtenidos  por  este  me- 
dio son  los  que  están  notados  en  las  ocho 
columnas  siguientes  bajo  los  títulos  de 
Fracción  de  humedad  del  aire,  Fuerza  elás- 
tica del  vapor  de  agua.  Los  meses  en  que 
la  atmósfera  ha  llegado  á  mayor^rado  de 
sequedad  son  los  de  Marzo  y  Abril,  no- 
tándose en  éstos  solo  70  centécimos  de 
saturación  y  0,0  milímetros  durante  los 
mismos  en  la  columna  de  las  lluvias.  Los 
meses,  en  que  por  el  contrario  se  ha  man- 
tenido la  atmósfera  mas  impregnada  de 
kumedad,  han  sido  los  de  Agosto  y  Se- 
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tiemble;  siendo  consiguientemente  éstos 
mismos  de  los  mas  copiosos  en  lluvias. 

Las  presiones  atmosféricas  en  las  tres 
horas  del  dia  arriba  fichas,  é  indicadas 
por  un  barómetro  de  Fortin,  ocupan  las 
cuatro  columnas  sig-uientes.  Sobre  este 
punto  nada  tenemos  que  notar,  sino  que 
la  altura  media  del  barómetro  observada 
en  este  ano  de  641,  mm.  09,  sensiblemen- 
te igual  á  Ids  notadas  en  los  años  pasa- 
ílos,  confirma  la  altnra  de  Guatemala  so- 
bre el  nivel  del  mar  de  1480  metros,  pues- 
ta en  los  cuadros  anteriores. 

En  punto  á  lluvias  ha  sido  este  año  la 
antitósis  del  pasado.  En  aquel,  habien- 
do comenzado  en  Marzo,  se  continuaron 
sumamente  copiosas  hasta  el  mes  de  No- 
viembre: en  éste  al  terminar  Mayo  la  es- 
tación lluviosa  no  habia  dado  aun  sino 
84,  5  mm.  de  agua;  cesando  ya  comple- 
tamente por  Octubre.  De  modo  que  ya  se 
considere  el  número  de  dias  de  lluvia,  ya 
la  cantidad  llovida  en  este  año,  ha  sido 
incomparablemente  menor  que  los  cuatro 
pasados  según  se  ve  en  la  siguiente  tabla: 

y.  -  „        Dias  de  T./r-,. 
Anos.        ,1    .  Mdim. 
lluvia. 


1859  137  1505 

1860  133  1228 

1861  183  1821 

1862  125  1219 

El  viento  NNE,  que  como  se  sabe,  es 
dominante  en  Guatemala,  ha  soplado  en 


este  último  nño  208  dias:  el  SSO  domi- 
nante tniTibien  en  otra  porción  di^l  nño, 
por  solos  68;  notándose  75  de  viento  va- 
riable que  han  contribuido  en  gran  ma- 
nera á  producir  las  continuas  mutaciones 
de  temperatura  que  se  han  esperimenta- 
do.  Es  de  notarse  también  el  pequeño  nú- 
iTiero  de  dias,  en  que  ha  soplado  el  vien- 
to SSO  en  coincidencia  y  proporción  exac- 
ta con  los  d:as  y  cantidad  de  lluvia. 

Movimiento  magnético  y  declinación  mag- 
nética.— Con  este  título  se  hallan  las  úl- 
timas columnas  del  resumen.  Dejando  a- 
parte  las  indicaciones  hechas  ya  otros 
íiños  sobre  la  marcha  ordinaria  y  varia- 
ciones, asi  anuas,  como  diurnas  que  se  ob- 
servan en  la  aguja  magnética;  nos  ocu- 
paremos con  preferencia  de  las  cuestiones 
siguientes,  que  en  las  presentes  circuns- 
tancias son  de  un  interés  mas  práctico  y 
universal.  ¿En  qué  consiste  la  aguja  mag- 
nética? ¿Cuál  es  su  objeto?  ¿Tienen  una 
conexión  cierta  é  inmediata  las  perliul.a- 
ciones  extraordinarias  de  la  aguja  con  los 
temblores'?  Y  al  hacer  mension  de  estos; 
¿de  qué  causa  habrán  podido  provenir  los 
sentidos  poco  ha?  ¿De  donde  ha  podido 
resultar  el  sentirse  en  tan  grande  exten- 
sión, con  intensidad  casi  igual  en  casi  to- 
dos los  puntos  de  ella? 

¿En  qué  consiste  la  aguja  y  que  ob- 
jeto tiene?  Todo  el  mundo  conoce  loque 
es  ima  brújula  ó  ima  aguja  de  marear; 
pups  un  acero  imantado,  análogo  al  que 


sirve  en  estos  instrumentos  es  también  el 
que  se  emplea  en  el  aparato  destinado  á 
observar  la  declinación  mag-nética  con  Ift 
sola  diferencia  de  que,  siendo  preciso  aquí 
por  una  parte  eyitar  aun  el  mas  mínimo 
movimiento  de  la  ag-nja,  provenido  del 
viento  ú  otra  cansa  estraña;  y  ademas,  no- 
tarse con  la  mayor  exactitud  y  precisión  las 
mas  pequeñas  variaciones  en  la  dirección  de 
la  aguja,  se  añaden  algunas  piezas  acceso- 
rias que  ayudan  para  conseguir  uno  y 
otro  objeto. 

En  cuanto  á  la  parte  del  aparato  que 
contribuye  á  la  precisión  y  exactitud  sin 
entrar  en  pormenores  circunstanciados,  que 
no  podrian  menos  de  causar  fastidio,  bas- 
te decir  que  está  dispuesto  de  tal  suerte, 
que  cada  milímetro  de  una  regla  gradua- 
da, en  que  se  observan  los  movimientos 
de  la  aguja,  indica  una  deviación  en  la 
misma  de  solos  18'^;  de  suerte  que,  siendo 
bien  perceptibles  los  milímetros  en  una 
escala  graduada,  se  pueden  apreciar  con 
toda  exactitud,  «o  solo  los  grados  y  mi- 
nutos, sino  aun  los  últimos  seg^undos.  Lo 
cual  con  suma  dificultad  puede  obtenerse 
en  los  aparatos  ordinarios;  pues  por  g'ran- 
de  que  se  suponga  la  brújula  de  declina- 
ción, difícilmente  podrá  conseguirse  el  quo 
dividido  un  círculo  en  360^^,  y  cada  uno 
de  éstos  en  60',  y  cada  uno  de  éstos  de 
nuevo  en  60'^  queden  divisiones  suficiente- 
mente marcadas  y  perceptibles,  á  lo  me- 
nos sin  la  ayuda  de  muy  buenas  lentes  y 
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vernier.  . 

.  Respecto  al  objeto  de  este  aparato,  na* 
die  ignora  lo  que  se  rerifica  en  la  aguja 
de  marear,  al  inclinarse  los  dos  estreñios 
del  imán,  el  uno  hácia  el  polo  norte  y 
el  otro  hácia  el  polo  sur:  se  sabe  tam- 
bién que  sin  embargo  los  polos  y  meri- 
diano magnético  no  coinciden  exactamen- 
te con  los  terrestres.  El  ángulo  que  for- 
man el  meridiano  magnético  y  el  terres- 
te,  es  lo  que  se  llama  ángulo  de  decli- 
nación. Esta  dedicación,  como  todos  sa- 
len, esperimenta  variaciones  seculares,  a- 
nuales  y  diurnas,  pudiendo  ser  estas  últi-, 
mas  regulares  é  irregulares,  ó  perturba- 
ciones. El  objeto  pues  del  aparato  mag^ 
nético  no  es  sino  determinar  estas  varia- 
ciones. La  aguja  es  un  puro  y  pasivo  in- 
dicador de  las  corrientes  que  se  verifican 
en  el  globo  terrestre  y  de  las  alteraciones 
que  en  ellas  se  observan,  indicando  algu- 
na vez  de  una  manera  kíjana mente  pro- 
bable, la  existencia  de  corrientes  extraor- 
dinarias, precursoras  de  temblores.  Decimos 
lejanamente  probable,  porque  como  admiten 
unánimemente  los  Físicos,  muchas  causas 
hay,  que  pueden  producir  cambios  violentos 
en  la  declinación  magnética;  pero  entre  to- 
dos doá  mas  generales  y  constanies:  las  au- 
roras boreales,  y  erupciones  volcánicas  y  los 
temblores  de  tierra.  Se  vé  pues  que  al  obser- 
var una  perturbación  magnética  estraordina- 
ria  se  puede  congeturarla  existencia  de  una 
de  estas  dos  causas.  Pero  íijur  con  certeza 
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cual  de  las  dos  sea,  sin  otros  datos  previos  que 
concurran  á  determinarla,  de  ningún  rao- 
do.  Hay  en  efecto  una  multitud  de  au- 
roras boreales  únicamente  perceptibles  en 
las  reg-iones  polares,  y  que  no  pudiendo 
notarse  en  las  t- quinocciales,  se  halla  el 
observador  en  la  imposibilidad  de  poder 
determinar  por  el  momento  las  causas  de 
los  cambios  mag-néticos  que  presencia,  has- 
ta que,  riendo  coincidir  el  dia  y  hora  de 
las  perturbaciones  con  los   momentos  en 
que  se  verificaba  en  la  región  polar  la 
aurora  boreal,  deduce  haber  tenido  princi- 
pio en  ella,  Pero,  los  volcanes  inflama- 
dos y  los  temblores  tienen  una  influencia, 
sino  única,  á  lo  menos  cierta  y  decisiva] 
Una  constante  y  continuada  esperiencia 
lo  confirma.  En  1767   observó  Bernouilli 
disminuir  repentinamente  un  medio  gra- 
do en  virtud  de  un  temblor  de  tierra;  y 
durante  una  erupción  del  Vesuvio  notó  el 
P.  de  La-Torre  una  deviación  de  muchos 
grados.  Mas  recientemente  el  Sr.  Capocci, 
director  del  observatorio  de  Nápoles,  en- 
contró que    la  declinación  cambiaba  re- 
pentinamente de  30'  por  influjo  de  una 
erupción   del  Vesuvio,  Es  cierta  pues,  la 
conexión,  pero  no  la  única;  y  asi  gene- 
ralmente,  siempre  que  hay  algim  fenó- 
meno de  consideración  en  los  volcanes,  ó 
sobreviene  algún  notable  terremoto,  se  esr 
perimenta   también  perturbación    en  J4 
aguja;  mas  no  siempre  que  se  observa  una 
deviación  irregular  en  la  aguja  se  pueden 


predecir  conmociones  de  tierra,  ó  pertur- 
baciones en  los  volcanes;  sobre  todo  de 
lina  manera  cierta,  sin  nota  de  temeridad. 

Viniendo  ahora  á  los  pantos,  que  sobre 
los  temblores  nos  habiamos  propuesto  tra- 
tar; si  algmia  ocasión  hubo  en  que  la  cau- 
sa de  estas  conmociones  se  haya  presenta- 
do rodeada  de  circunstancias  que  hacen 
en  gran  manera  difícil   el  poderla  deter- 
minar, es  ciertamente  aquella  en  que  abo- 
ra  nos  encontramos.  ¿Podrá  en  efecto  ser 
algún  centro  único  de  movimiento  el  que 
ha  producido  estos  temblores?  Pero,  ¿cómo 
podemos  ni  aun  concebir  un  sacudimiento 
violento  y  casi  uniforme  en  una  esten- 
sion  de  tierra  de   mas  de  cien  leguas  de 
longitud  sobre  cerca  de  ochenta  de  an- 
cho procedente  de  un  solo  centro  de  im- 
pulso'? Sacudimientos  ka  habido,  que  como 
el  acaecido  en  Lisboa  el  1.®  de  Noviem- 
bre de  1755,  han  llegado  á  conmover  con- 
tinentes enteros,  sintiéndose  de  una  ma- 
nera terrible  en  casi  toda  la  Europa,  ha- 
ciendo estragos    en  Africa,   y  dejándose 
percibir  aun  en  algunas  de  las  Antillas: 
pero  en  éste,  como  en  todos  los  demás  de 
su  especie,  que  procediendo  de  un  solo 
centro,  han  conmovido  grandes  estensio- 
nes,  ha  habido  dos  circunstancias  constan- 
tes y  universales:  primera  haber  sido  los 
estragos  proporcionales  á  la  mayor  cerca- 
nia  del  centro   de  acción;  y  segunda  el 
hallarse   á  grande  profundidad  el  centro 
de  movimiento;  por  cuya  causa  los  tem- 


blores  hnn  sido  totaltneiUe  subsuhfitorios  en 
una  grande  porción  de  la  tierra  conmo- 
vida. ¿Ha  habido  algo  de  esto  en  los  tem- 
blores que  nos  ocupamos'?  No  ciertamen- 
te, ni  uno  ni  otro.  Pues  en  cuanto  á  lo 
j)riniero,  lan  U'jos  ha  estado  de  ser  pro- 
porciona! á  la  cercanía  ya  sea  del  volcan 
de  Fvego^  ya  del  de  halco  ó  cualquiera 
de  los  otros,  tomados  aisladamente  como 
focos  de  las  conmociones;  que  el  estrago 
ha  sido  niayor  precisamente  en  lugares 
muchas  veces  mas  distantes  de  uno  ú  otro 
volcan.  Como  poder  atribuirlos  por  ejem- 
j>lo  al  solo  volcan  de  Fuego,  cuando  en- 
contramos mucho  mayores  estragos  en  los 
pueblos  del  distrito  de  Santa  Ana  que  en  o- 
tros  mucho  mas  iniuí^dialos  al  volcan  so- 
l)re(licho.  Al  leer  en  la  "Gaceta  del  Salva- 
dor" la  relación  que  se  hace  del  temblor 
del  19  y  de  los  efectos  esperimentados  en 
aquella  Capital,  los  encontramos  poco  mas 
ó  menos  iguales  á  los  sufridos  en  ésta. 
liUego  dichos  estragos  no  han  podido  pro- 
venir del  solo  volcan  de  Fuego.  Como 
ni  tampoco  podemos  atribuirlos  al  de  Izal- 
00  solo,  puesto  que  hallamos  en  Tepam- 
Guatemala  v.  g.:  ruinas  mucho  mayores 
que  las  sufridas  en  lugares  que  le  son  su-  ^ 
mámente  vecinos,  como  en  Santa  Ana  &c. 

Tampoco  se  encuentra  en  estos  temblo- 
res la  otra  circunstancia,  que  decíamos 
se  hallaba  en  los  que  lo  eran  de  la  na- 
turaleza del  de  Lisboa,  es  á  decir  el  mo- 
vimiento de  trepidación  dominante.  Pues 
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como  consta  de  los  datos  especiales  íht 
primer  temblor,  que  es  el  que  mas  motivo 
tía  para  dudar,  apenas  hubo  en  él  otro  mo- 
vimiento que  el  de  una  grande  oscilación. 
Luego  el  foco  del  terremoto  no  pudo  en- 
contrarse á  grande  profundidad.  Luego  n¡ 
el  volcan  de  Fuego,  ni  el  de  Izalco,  ni  el 
de  Atitlan,  considerados  aisladamente,  pue- 
den ser  señalados  como  principio  da  los 
actuales  terremotos.  Pero  entonces  ¿á  qué 
los  atribuimos?  Me  parece  se  puede  ase- 
gurar sin  temor  de  errar  haber  sido  ima 
comunicación  del  de  Atitlan,  el  de  Izalco 
y  el  de  Fuego  el  origen  esclusivo  de  los 
temblores.  ¿Pero  es  posible  dicha  comu- 
nicación y  se  ha  verificado  alguna  vez 
en  la  naturaleza?  ¿Los  fenómenos  obser- 
vados en  los  acliiales  temblores  persuaden 
esto  mismo?  Voy  á  mostrarlo  haciendo  ver: 
primero,  ser  muy  comunes  estas  comuni- 
caciones con  resultados  análogos  á  los  es- 
perimentados  aquí;  y  segundo  que  todos 
los  datos  y  noticias  de  fenómenos  simul- 
táneamente observados  en  los  sobredichos 
volcanes  lo  persuaden. 

En  cuanto  á  lo  primero,  y  sin  salir  de 
nuestro  continente  de  América,  sabemos 
según  el  tesíiraonio  del  barón  de  Hum- 
bolt  que  refiere  haber  esperimentado  él 
mismo  la  comunicación  entre  dos  puntas 
volcánicas  de  la  cordillera  de  los  Andes, 
distantes  entre  sí  mas  áe  60  leguas;  pues 
según  escribe  en  su  Cuadro  de  la  Natu- 
raleza, la  alta  columna  de  humo,  que  el 
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tolcan  de  Pasto  (provincia  de  la  Nneva- 
Granada)  habia  estado  arrojando  durante 
fres  meses  continuos  en  1797,  no  desapa- 
reció sino  en  el  purrto  mismo  en  que  otro 
pico  volcánico  de  la  misma  cordillera  pro- 
ducia  un  violento  sacudimiento  de  tierra, 
que  produjo  la  ruina  de  tres  ciudades  situa- 
das en  la  República  del  Ecuador,  á  mas  de 
tres  grados  de  distancia.  En  las  islas  Azo- 
res ademas  él  30  de  Enero  de  1811,  tu- 
vieron lugar  dos  hechos  simultáneos,  refe- 
ridos por  el  mismo  Humbolt  en  la  obra 
citada,  que  vienen  á  comprobar  igualmen- 
te nuestra  aserción.  El  primero  fué  la  a- 
paricion  repentina  de  la  isla  volcánica"  de 
Sabrina,  seguida  poco  después  de  la  vio- 
lenta conmoción  esperimentada  á  gran  dis- 
tancia hiicia  el  Oeste,  y  que  produjo  gran- 
des estragos  en  las  Antillas,  en  el  Ohio, 
en  el  Mississippi,  y  en  fin  en  las  costas 
de  Venezuela.  El  segundo  la  simultánea 
esplosion  del  volcan  de  San  Vicente  en 
las  pequeñas  Antillas  y  la  total  ruina  de 
la  ciudad  de  Caracas  en  Venezuela  á 
lina  distancia  de  130  leguas,  esperimen- 
tándüse  en  todo  Venezuela  un  terrible 
ruido  subterráneo,  que  apenas  era  sin  em- 
bargo perceptible  en  la  misma  isla,  donde 
habia  tenido  lugar  la  esplosion.  Nada  tie- 
ne pues  de  estraño  el  asegurar  existan  di- 
chas comunicaciones.  ¿Pero  ha  existido 
ésta  aquí!  Tres  razones  poderosas  lo  per- 
suaden: primera,  la  proporcionalidad  per- 
fecta que  se  encuentra  entre  los  efectos 
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tle  los  temblores  pasudos  en  relación  con 
líi  distancia  de  los  tres  focos  indicados;  se- 
gunda los  fenómenos  observados  en  dichos 
tres  punios  aimultáneamente  al  tiempo,  en 
que  se  verificaba  el  primero  y  mas  fuerte  de 
los  sacudimientos,  y  tercera  la  dirección 
indicada  por  los  apnratos  de  observación: 
ya  en  el  primero  solo,  ya  tembien  en  los 
demás  que  sobrevinieron. 

Pues  en  efecto  en  cuanto  á  la  propor- 
cionalidad, la  línea  ])recisam'^nte  de  la 
costa  del  sur  que  siguen  estos  tres  volca- 
nes, es  la  que  ha  esperimentado  mayo- 
res estragos:  y  los  lugares  intermedios  en 
tanto  mayor  grado,  cuanto  mas  próximos 
se  hallaban  á  los  tres  puntos  indicados. 
Y  para  no  repetir  aquí  las  noticias  dadas 
en  los  pnrles  publicados  en  esta  ciudad 
y  en  la  del  Salvador,  puede  cada  uno 
verificar  con  ellos  nuestra  aserción,  con- 
jfiriendo  las  relaciones  contenidas  en  a- 
quellos. 

Respecto  á  los  fenómenos  que  hemos 
indicado,  baste  citar  brevemente  la  apa- 
rición repentina  de  manantiales  copiosos 
en  el  volcan  de  Atitlan,  acaecida,  según 
se  nos  ha  dicho,  simultáneamente  á  la 
época  de  los  temblores.  Respecto  al  de 
Fuego  son  mas  ciertos  y  multiplicados  los 
fenómenos.  Grietas  notables  hácia  la  par- 
te del  Sur,  grandes  derrumbos  hácia  el 
Este,  y  según  se  dice,  retumbos  oídos  al- 
gunos momentos  antes  del  primero  y  mas 
fuerte  temblor,  persuaden  haber  sido  este 
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acaso  e)  mas  principal  de  los  focos  efe 
ccnmocion.  En  el  de  Iznlco  en  fin  se 
nos  ha  asegurado,  con  referencia  á  estran- 
geros,  que  navegaban  por  aquellas  cos- 
ías el  19  de  Diciembre;  haberse  percibi- 
do ernpciones  hacia  el  mar. 

Pero  lo  que  mas  viene  á  asegurar  ha- 
ber sido  una  comunicación  de  toda  la  ca- 
dena volcánica  el  origen  de  los  último» 
sacudimientos  es  la  serie  de  las  observa- 
ciones hechas  sobre  la  dirección  de  losr 
temblores;  que  pondremos  aquí  de  una 
manera  cireustanciada  por  contribuir  no  so- 
solamente  al  objeto  indicado,  sino  también 
A  determinar  el  punto  de  donde  la  co- 
municación comenzó,  y  el  decurso  que  si- 
guió. Pues,  como  se  indicó  en  el  parte 
especial  del  primer  temblor,  que  tuvo  lu- 
gar el  19  de  Diciembre  á  las  7  y  25/  es- 
te comenzó  por  un  sacudimiento  de  SQ, 
dirección  media  éntrelos  volcanes  de  Fue- 
go y  el  de  Atitlan;  en  seguida  dominó 
nn  movimiento  de  SSE  que  coincide  próxi- 
manente  con  el  de  Izalco.  De  SSE  igual- 
mente fueron  los  que  se  sintieron  en  la  ma- 
ñana del  20.  Después  de  algunos  dias,  que 
hablan  dejado  de  sentirse  en  esta  ciudad, 
volvió  á  percibirse  otro  el  dia  26  otra  vez 
procedente  del  SO.;  conservándose  cons- 
tantemente esta  misma  dirección  de  SO  en 
los  once  temblores,  que  desde  aquella  fe- 
cha ha  habido  hasta  ahora.  De  la  inspec- 
ción pues  de  dichas  direcciones  observa- 
das aparece:  primero,  haber  tenida  lugar 
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el  principio  de  contnocion  en  los  volca- 
nes del  SO  de  la  línea,  y  haberse  conti- 
nuado á  la  parte  del  SE.  de  la  misma 
línea;  coincidiendo  con  la  dirección  de 
Izalco.  Segundo,  que  el  sobredicho  tem- 
blor del  19  fué  el  efecto  de  la  combina- 
ción simultánea  de  toda  la  línea,  como 
lo  nota  el  cambio  de  dirección  observado 
mientras  se  verificaba  el  temblor;  lo  que  es- 
plica  también  lo  estenso  de  las  oscilacio- 
nes, lo  prolongado  de  la  duración  del  tem- 
blor y  por  último  la  estraordinaria  esten- 
sion  en  que  con  efectos  Casi  uniformes  se 
dejó  sentir:  que  el  segundo  y  tercer  sa- 
cudimiento fueron  efecto  de  la  reacción 
de  los  picos  del  SE.  violenta  y  proporcio- 
nada á  la  acción  del  SO.  Tercero,  que  las 
conmociones  parciales  sentidas  desde  el 
20  esclusive  hasta,  la  fecha,  tanto  en  esta 
República  como  en  la  del  Salvador,  han 
sido  un  efecto  parcial  de  los  volcanes  ve- 
cinos respectivamente. 

La  opinión  que 'aquí  emitimos  sobre  la 
procedencia  de  los  temblores  atribuyéndo- 
los á  la  comunicación  de  la  cadena  vol- 
cánica, en  ninguna  manera  se  halla  en 
pugna  con  el  sistema  muy  admitido  en 
el  dia  de  atribuir  los  temblores  á  las  cor- 
rientes termo-eléctricas.  En  efecto,  provie- 
nen estos  como  se  sabe  del  diverso  grado 
de  temperatura  que  tienen  las  diferen- 
tes partes  de  im  mismo  cuerpo,  de  la  de- 
sigual conductibilidad  de  los  medios  por 
los  cuales  el  calor  se  trasmite.  ¿Qué  difi- 
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cuitad,  pues,  liay  en  conciliar  una  y  otra 
opinión,  si  se  supone  á  los  volcanes,  no  pre- 
cisamente en  conmociones  y  sacudimien- 
tos interiores,  sino  como  una  simple  fuen- 
te de  extraordinario  calor  que  elevando  la 
temperatura  en  unos  puntos  de  la  tierra  > 
hasta  un  grado  excesivo,  debiendo  tras- 
mitir su  calor  á  los  demás  puntos  por 
medios  no  liomogeneos  y  de  no  igual  con- 
ductibilidad, den  origen  á  las  corrientes  so- 
bredichas'? Añadiéndose  á  esto  los  estra- 
ordinariamente  fuerte^y  destemplados  vien- 
tos de  Norte  esperimentados  en  los  dias 
anteriores  á  los  temblores,  que  bajando  de 
ima  manera  anormal  la  temperatura  en 
la  capa  exterior  de  la  tierra  debian  ne- 
cesariamente producir  una  gran  diferen- 
cia de  temperatura  relativamente  á  la  e- 
levada  escitada  por  los  focos  volcánicos,  y 
consiguientemente  ser  origen  de  grandes 
corrientes  termo-eléctricas. 

Siendo  de  grande  importancia  la  ob- 
servación de  los  adjuntos  de  hora,  tem- 
peratura, celaje,  viento  &c.  que  han  a- 
compafiado  los  temblores  para  la  investi- 
gación de  la  causa  de  estos,  terminaremos 
este  artículo  con  una  tabla  en  que  se  pon- 
gan á  la  vista  los  mencionados  datos. 

Longitud  Oeste  del  observatorio  de  Ma- 
drid en  grados    86°    43'  45" 

Id.    en  horas,    5h.  46'  55" 

Longitud  Oeste  del  observatorio  de  Pa- 
rís en  grados,     92°    44'  39" 

Id.    en  horas,    6h.  10'  8,"12 
/.  A.  Lizai-zaburu, 
S.  J. 
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